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— un año 16 » 

Fuera de E s p a ñ a , t res meses J2 » 
— ur a ñ o » 

V e n í a : u n a mano de 25 ejemplares. . . 8 reales. 
A n u n c i o s y comunicados, precios conveneiO" 

nales. 
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F E L I P E I I 
a p u n t e s I ) i0 tór t í09 

LA. Pa iS ION D E L DUQUE DE ALBA.. 

I 
Entre los muchos y ruidosos aconteci

mientos ocurridos durante el reinado del 
mrudente monarca, fundador del Escorial, 
la prisión del duque de Alba fué uno de 
los que más llamaron la atención de pro
pios y extraños, por lo mismo que el fútil 
Pretexto que la originó no justificaba en 
jnanera alguna los rigores inusitados del 
monarca con tan esclarecido servidor, de 
cuya lealtad no puede dudarse cuando, 
preso en Uceda, fué llamado á mandar el 
ejército destinado á Portugal, ai bien pro
hibiéndole pasar por Madrid y sin permi
tir que asistiese á la jura del príncipe don 
Diego, rigor que hizo decir al duque: «El 
rey iue manda cargado de cadenas á que 
le'conquiste un reino». 

Las Cortes del Reino, el emperador do 
Alemania, el rey de Hungr ía y áun el Papa 
ge interesaron cerca de Felipe I I por con
secuencia de la prisión del duque, y aun
que el rey, por medio del presidente Pa
zos, logró impedir se llevase adelante la 
discusión por el Reino reunido en Cortes, 
no pudo conseguir que dejasen de cons
tar en sus actas las mociones hechas, 
ni ménos que haya llegado hasta nos
otros la notable carta en que el Papa, de 
acuerdo con sus cardenales, decia al rey: 
«Que el mundo se admiraba de su proce
dimiento; que era indigno que un hombre 
que habia conseivado la honra y libertado 
la Santa Sede, no sólo en guerras largas y 
crueles contra herejes y infieles, sino en la 
de Roma, en que mereció ofendiéndola 
más que otros protfgiéndola; que un ge
neral tan ilustre por su valor y hechos he
roicos fuese encerrado en una prisión, ni 
aequl por quien tantos habían quedado 
libres fuese cargado de cadenas». 

Efectivamente que no se explica bien lo 
pevero de la medida de que fué objeto el 
duque de Alba con todos los de su familia, 
si el motivo que la produjo fué, como de 
público se indicó y quiso hacerse pasar, el 
casamiento de su hijo pr imogénito D. Fa-
drique con su prima doña María de Tole
do, sin que precediera el real permiso; y 
tan léjoa estaba de ser ésta la causa, que 
aunque t ímidamente , indican algo escrito
res que, dada la época, no tenían libertad 
y medios para hacer otra cosa. 

Lo mismo Cabrera de Córdoba, histo
riador de Felipe I I , que Restant, biógrafo 
de D. Fernando de Toledo, aunque con
formándose con el pretexto dado, ya i n d i 
can que los rumores de aquel tiempo at r i 
buían la prisión á un deseo de satisfacer á 

los flamencos, pensando que de este mode 
estar ían más condescendientes en h s con
ferencias que debían celebrarse en Colo
nia y que no tuvieron lugar, y que otros 
afirmaban que el prestigio y grandeza del 
duque y su crédito, entre propios y extra
ños, llegó á inspirar recelos al rey. 

Los documentos que hemos tenido oca
sión de examinar, con el deseo de esclare
cer e&te particular, nos. han convencido de 
que si lo mismo que en otros muchos 
asuntos de este reinado no es fácil alcan
zar una claridad absoluta, por lo ménos 
se adquiere la seguridad da que, siguien
do las condiciones personales de carácter 
del monarca, el pretexto buscado ocultó la 
realidad del pensamiento y las causas que 
originaron el enojo regio, que persiguió 
con su tenacidad acostumbrada durante 
trece años una falta de bien escasa impor
tancia por cierto. 

Antes de entrar en el análisis de los do
cumentos numerosís imos que nos han 
quedado, y á q u e dieron lugnr las di l igen
cias que se practicaron para hallar el me
dio de aumentar la culpabilidad del duque 
y de su hijo, creemos necesario y conve
niente, por exigirlo así la verdad h is tór i 
ca, hacer conocer a lgún tanto las condi
ciones del duque de Alba, á quien un eru
dito historiador de nuestros días, cuya me
moria y opinión respetamos, aunque de 
ella no participemos, ha calificado supo
niéndolo duro de carácter, sanguinario, 
fanático, esclavo tan sumiso y tan débil de 
las regias voluntades, que temblaba ante 
una mirada del monarca ( I ) . 

El carácter del gran duque de Alba, 
como se le l lamó, enérgico y severo, me
rece aplauso del mismo historiador quede 
duro le califica, por haber rest; blecido la 
disciplina mil i tar en aquellos tiempos en 
que la soldadesca vivia, más que de las 
pagas y ventajas, que las cajas reales no 
mandaban nunca con puntualidad por su 
apurado estado, y que aún encontraba me
dio de cercenar la rapacidad de los oficia
les y agentes por cuyas manos pasaba, del 
producto de los sacos y latrocinios que or
ganizaba, no fcólo en los países que como 
extranjeros podia considerar, sino áun 
dentro de la misma patria. 

Hay que tener en cuenta para calificar 
de sanguinario al duque las circunstau-
cias en que se encontraba,y en que ejeició 
su iurisdíceion el terrible tribunal de la 
sangre, como le llamaron los flamencos; 
hay que tener presente que las guerras de 
Flandes reunieron todas las condiciones 
necesarias para hacer m á s terrible ese 
cruel azote que aflige á la humanidnd. 

( i ) D . E v a r i s t o San M i g u e l , duque de San 
M i g u e l , cap t an genera l de l e j é r c i t o , . t e . H i s t o r i a 
de Fel ipe I I , t o m o I I I . p á g . 15o. 

— -— 

Era la guerra c iv i l , era la guerra religio
sa, y era, al mismo tiempo, guerra de i n 
dependencia nacional para los naturales 
del país, como sí uno sólo de estos mot i 
vos no fuera bastante para derramar to
rrentes de sangre, y la Providencia hubie
ra querido reunir todos los elementos de 
odio para hacer más imposible la piedad y 
para exasperar más y más el encarniza
miento de la lucha. 

Y si hoy, en nuestros días, con civiliza
ción más avanzada, en que las opiniones 
tienen medios pacíficos de hacerse oír, y 
en qus hay iustítuciones que garanticen y 
defiendan los derechos del ciudadano, ve
mos, sin embargo, reproducirse la guerra 
c iv i l con sus horrores, y no podemos con
tar las víct imas sacrificadas á la necesidad 
de sostener el órden; sí hoy aún no ha ce
sado de levantarse el pat íbulo para el ene
migo político, y á veces ha solido ocurrir 
que con pretexto de defender lo existente, 
reprimiendo pronta y enérgicamente á los 
que le combatían, se ha prescindido hasta 
de las formalidades del juicio y de la san
tidad que debe acompañar á los fallos de 
la justicia, ¿podrá calificarse tan duramen
te ai duque de Alba por haber firmado 
disposiciones contra los que atacaban la 
autoridad real y el órden entonces exis
tente, ó porque aprobó sentencias del t r i 
bunal excepcional establecido? No nos pa
rece muy justo, cuandotantos de nuestros 
contemporáneos se han visto y se verán 
en el mismo caso. 

Porque téngase presente que el duque de 
Alba, católico ferviente, devoto si se quie 
re, no castigó á los flamencos por ser he
rejes, como se ha querido suponer, sino 
porque eran rebeldes á la autoridad que en 
Fiaudes representaba. Las sentencias de 
Egmont, Horn y Montigny, lo mismo que 
las de tantos otros que sufrieron terrible 
castigo, no se fundan en la desigualdad de 
creencia religiosa, sino en que, ó eran re
beldes que neg ibün la obediencia debida, 
ó ayudaban á los rebeldes que pretendían 
alcanzar libertad y exenciones políticas y 
económicas para Flandes. Pudo intentar 
la aviesa condición de Felipe I I afligir la 
memoria da las víctimas con lo que en tón
eos era fea mancha de herejía, pero no la 
séntencia del juez que los condenó, n i los 
demás documentos que hemos consultado, 
que demuestran eran católicos y bien pia
dosos. 

Y mal podia inspirarse en un sentimien
to fanático para juzgar á los demás quien 
no vacilaba en afirmar al mismo Felipe I I 
que «S. M . no es juez eclesiástico para 
mandar á m i hijo qutí se case, y si está en 
pecado mortal ó en mala conciencia, á Dios 
dará cuenta de ello: SOBRE LAS COWCIKN-
CIAS NO TIENS S. M. JURISDICCION NI EN QUÉ 

ENTENDER (I)»: lo riguroso de sus disposi
ciones ha de buscarse en aquella severa 
rectitud y lealtad que le hacía decir á los 
caballeros de la Orden del Toisón, que 
pensaron reclamar, como corporación, 
exención de tribunal p á r a l o s desdichados 
Egmont, Horn y Montigny, «lea he hecho 
entender que representase cada uno de por 
sí ai rey, porque no permit ía juntas, y que 
sí sabía que algunos las hiciesen, aunque 
fuera para decir el Credo, los castigaría 
como si fuesen para levantar al pueblo (2)»; 
lealtad y rectitud que le hacían recomen
dar con tal eficacia á la desdichada conde
sa de Egmont, al dar cuenta del estado en 
que con sus hijos quedaba por la ejecución 
de su esposo, que no puede leerse sin lá
grimas la carta dirigida á Felipe I I . 

Pudiéramos alegar, en justificación de 
que el duque no se intimidaba tan fácil
mente por las miradas mas ó ménos eno 
jadas del rey, el que Cabrera de Córduba, 
Restant y el coude de la Roca mwuiries-
tan que el mayor enojo del monarca pro
vino de que yenio el duque á visitarlo con 
su hermano y otros parientes, sin esperar 
n i dar lugar á ser anunciado, abi ió la 
puerta y pasó á la estancia donde el rey se 
hallaba, «el cual, exclamando ¿es fuerza, 
se retiró á otro aposento, mandándoles que 
sin su órdgn no so pusieran más en su pre 
sencia»; pero como pudiera ooj<ítaráe que 
el paso dado por el duque era hijo de las 
diligencias y contrariedades que experi
mentaba por el casamiento de su hijo, nos 
parece oportuno copiar lo que escribió á 
Felipe I I , que cen-uro una de, sua opera
ciones militares: «Kl ser soldado es un ofi-
»cio que entre otros muchas trabajos que 
»tiene, no es el menor, que los qua lu Sun 
»y los que no lo son todos quieren juzgar 

[ »las accionas según su humor, y no se 
j »contentan con que haya victoria en lu que 
I »se trata, si no que Coda uno quiere que 
' »sea por el camino que a él le parece (3).» 

Hemos sido algo difusos tal vez, pero 
j así cumplia á nuestro propósito de dar a 
i conocer perfectamente las condiciones del 
i personaje que incurrió en la cólera de Fe-
! lipe el / 'rMútenite, para que mejoi se com-
| prenda que esa cólera debió tener otros 
i motivos, bien indicados por cierto, en los 
I documentos cuyo examen suspendemos 
; por hoy para no hacer interminable este 

ar t ícu lo . 
EMILIO B . REINOSO. 

(Bl i?0mmt0 ítt las %xXt% 

Pocas sociedades hay en Europa de la 
índole y de la conveniencia verdadera
mente prácticas que tiene, para gloria sa
ya, uti l idad general y no poca honrado 
su Junta y profesores, E l Fomento Atlas 
Artes. 

Es una sociedad que ha llegado á ser 
una verdadera inst i tución, por la eficacia 
con que responde á las necesidades que 
impulsaron su creación, por la rectitud de 
su marcha y por el cuidado con que, h u 
yendo exageraciones, se dedica exclusiva
mente á la enseñanza, y cuando m á s , al 
recreo honesto y legítimo de sus socios. 

Más de m i l de éstos, á razón de seis rea
les al mes, sostienen un gran local, clases, 
enseñanzas, maherial, biblioteca, suseri-
cioues y no sabemos cuántas COSÍ-S más , 
verdadero prodigio administrativo que re
vela hasta dónde puede llegar eficazmente 
el espíritu de asociación, impulsado sólo 
por el deseo de instruirse, el amor al bien 
y al trabajo, y la honradez, que es conse
cuencia natural é ineludible de estas cua
lidades. 

Creada esta sociedad en 1847 con el fin 
de contribuir á la ilustración de las clases 
trabajadoras, sostiene cátedras nocturnas 
de las distintas materias que abraza la 
ciencia, especialmente aquellas que son de 
inmediata aplicación a las artes y á la i n 
dustria. 

En 1871 celebró en Madrid una Exposi
ción artística é industrial, á cuyo cer tá-
men acudieron 223 expositores. 

En los «ños siguientes estableció confe
rencias públicas de carácter popular. 

Y en los momentos actuales procura d i 
fundir la instrucción entre las clases obre
ras con una actividad incansable y con un 
celo digno de aplauso. 

La matr ícula va en aumento de año en 
año. Hé aquí el número de alumnos des
de 1868: 

A l u m n o s . 

(1) Car ta del presidente del Consejo de Cas t i 
l l a , Pazos, á F e l i , e I I . - 2 • Octubre 1 >".8. 

(2) Car t a de1 duque de A l b a á Fe l ipe I I —18de 
Set iembre de 156T. 

( <) Car t a Hel duque de A l b a 6, Fe l ipa I I . 23 
N o v i e m b m 1568. 

Curso de 1868 á 69 172 
de 1869 á 70 -407 
de 1870 á 71 436 
de 1871 á 72 439 
de 1872 á 73 509 
de 1873 á 74 565 
de 1874 a 75 401 
de 1876 á 77. . . . . . 601 
de 1877 á 78. 598 
de 1878 á 79 721 
de 1879 á 80 897 

En el gran salón de la sociedali se ver i 
ficó ayer á las tres de la tarde la solemne 
apertura del curso de 1879-80 y la distri
bución de premios á los alumnos que los 
habían merecido en el anterior. 

La concurrencia era inmensa y apénas 
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ERCKMANN-CHATEJAN 
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( C o n t i n u a c i ó n . ) 

—Escucha, Catalina,—le dijo de repente,— 
cuando hables de una manera razonable, no 
seré yo quien pensará contradecirte. Todo lo 
que dices ahora es posible; no creo que suce
da, pero bueno es estar prevenido. Me habia 
propuesto i r á Phalsburg-o en esta semana á 
comprar pieles de carnero con que forrar los 
zuecos; iré m a ñ a n a . En Phalsburgo, plaza 
fuerte, en donde hay una oficina de correos, 
se deben tener noticias seguras. ¿Darás fe á 
las que yo te traiga de allá? 

—Sí. | 
—Bueno, está convenido. Saldré por la ma- i 

ñaua temprano. Hay cinco leguas de distan- j 
cia y no estaré de vuelta hasta las seis de la : 
tarde. Ya verás, Catalina, cómo todas tus tris- | 
"tes ideas carecen de sentido común. 

—Asi lo deseo,—respondió la arrendataria i 
levantándose,—asi lo deseo. Me has tranquili- i 
zado un poco, Hu l l in . Me vuelvo á la granja, i 
y espero que dormiré mejor que la noche últi- | 
^a . Buenas noches, Juan Claudio. 

I I I 
Al rayar el alba del dia siguiente, Hu l l in , j 

vestido con su traje de los domingos, ó sea | i 
pantalón de grueso paño azul, holgada casaca | 
de terciopelo oscuro, chaleco encarnado con i 
dorados botones, y sombrero de fieltro de an- j 
chas alas, levantado por delante con unaesca- i 
rapela, se puso en camino para Phalsburgo 
cou un g-arrote en la mano. 

Phalsburgo es una pequeña plaza fuerte 
colocada en el cauñno imperial de Strasburgo 
á Paris; domina todo la parte de Saverue y los 
desfiladeros del Alto Barr, de la Roche-Plate, 
de la Bonne Fontine y del Graufthal. Sus bas
tiones, avanzadas y medias lunas se levantan 
en recodos sobre una plataforma de roca. 
Desde léjos se creerla poder saltar las mura
llas fácilmente; pero al aproximarse á la plaza 
se descubre el foso ancho de cien piés y pro
fundo de treinta, y enfrente sombrío muro ta
llado sobre la roca. Exceptuando la iglesia, la 
casa municipal, las dos puertas de Francia y 
Alemania en forma de mitra y los pararayos 
de los dos polvorines, todo lo üemas de la ciu
dad está oculto detras de los g lác i s . 

Tal es la pequeña ciudad de Phalsburgo, 
que no carece de cierto carácter de grandeza, 
sobre todo cuando se penetra por sus bajas 
puertas, provistas de sus rastrillos guarneci
dos de garfios de hierro. En el interior, las ca
sas se distribuyen en barrios regulares: son 
poco elevadas, bien alineadas y construidas 
de piedra. Todo tiene un acentuado carácter 
mil i tar . 

Hu l l in , gracias á su naturaleza robusta y 
jovial carácter, que no se preocupaba nunca 
del porvenir, consideraba todos los rumores 
de retiradas, revolucioues é invasiones que 
circulaban por el país como otras tantas false
dades propagadas por la mala fe. Juzgúese , 
pues, de su asombro cuando al salir de la 
montaña , en la, linde del bosque, vió los alre
dedores de la plaza completamente arrasados: 
jardines, viveros, paseus, árboles, arbustos, 
todo se habia destruido hasta la distancia de 
tiro de cañón. Algunas pobres gentes recogían 
los últimos restos de sus casas y los llevaban 
á la ciudad. 

En el horizonte sólo se veía la l ínea de las 
fortificaciones. Este espectáculo fué como un 
rayo para Juan Claudio, que durante algunos 

minutos no pudo articular una palabra n i dar 
un paso. 

i—Esto va mal ,—exclamó por ñn .—Por lo 
visto, esperan al enemigo. 

Sus instintos militares volvieron á renacer 
en él, y la sangre subió á su tostado rostro. 

—¡Esos miserables aust r íacos , prusianos y 
rusos, esos mendigos reunidos en el centro de 
Europa, son la causa de todo!—exclamó agi
tando su garrote.—Pero en guardia; ya les ha
remos pagar los gastos. 

Se habla apoderado de él la cólera, como se 
apodera de las gentes honradas cuando se las 
excita demasiado. 

¡Desgraciado del que le hubiera mirado de 
reojo eñ aquel momento! 

Veinte minutos después entraba en la ciu
dad detras de una hilera de carros tirados cada 
uno por cinco ó seis caballos que arrastraban 
con gran trabajo enormes troncos de árboles 
destinados á la construcción de blochhaus (1). 
Entre los conductores, los campesinos, y los 
caballos que relinchaban y hacían saltar chis
pas de la dura roca con sus cascos, marchaba 
lleno de gravedad el gendarme de caballería 
Kels, que parecía no oír nada y decía en tono 
rudo: 

—Animo, valor, amigos míos; aún haremos 
dos viajes'hoy, y mereceréis bien de la patria. 

Juan Claudio pasó el puente. 
Un nuevo espectáculo presentaba el inte

rior de la ciudad. El ardor que da la defensa 
reinaba por todos lados: las puertas de las ca
sas estaban abiertas; hombres, mujeres y ni
ños iban, corrían y ayudaban á trasportar 
pólvora y proyectiles. Or.ros se detenían for
mando grupos de tres, cuatro ó seis personas 
que se informaban de las noticias. 

(1) Fort if lcacioaes Je madera que a i m u de obras a r a n -
zadag. 

—¡Eh, vecino! 
—¿Qué hay? 
—Acaba de llegar un correo á todo escape. 

Ha entrado por la puerta de Francia. 
—Entóneos vendrá á anunciar la llegada de 

la guardia nacional de Nancy. 
—O acaso un convoy de Metz. 
—Tienes razón; nos hacen falta balas de 

á diez y seis... También necesitamos metralla, 
pero la sacaremos de los hornos de fundición 
que se van á romper. 

Algunos hombres en mangas de camisa y 
subidos sobre mesas se ocupaban en blindar 
las ventanas de sus casas con maderas y jer
gones desde las aceras de las calles; otros ha
cían rodar barricas de agua por las puertas. 
Este entusiasmo reanimó á Hul l in . 

—¡Que sea enhombuen!—exclamó.—Aquí 
está todo el mundo de tiesta... Los aliados van 
á ser muy bien recibidos. 

Enfrente del colegio se oía la voz chillona 
del sergent de mlle Harmentier, que gritaba al 
público: 

—Hacemos saber que las casamatas van á 
ser abiertas á fin de que cada uno pueda tras
portar un colchón y dos mantas por persona, 
que los señores comisarios de la plaza van á 
principiar su visita de inspección, para averi
guar si cada uno de los habitantes tiene tres 
meses de víveres adelantados, lo que deberá 
justificar. Hoy 20 de Diciembre de 1813.—Juan 
Pedro Meunier, gobernador. 

Hul l in vió y oyó todo esto en ménos de un 
minuto. 

Escenas ex t rañas , serías y cómicas se su
cedían sin cesar. 

Hacia el callejón del arsenal, algunos guar
dias nacionales arrastraban un canon de á 
veinticuatro. Aquellos valientes tenían OUP 
^ b i r una pendiente muy rápida; ya no podían 
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cabia en el anchuroso salón de la socie
dad. 

Presidió la ceremonia el Sr. D . José 
Cárdenas , director de Instrucción públ i 
ca, que se complace siempre en contribuir 
á todo lo que envuelve la tendencia c i v i l i -
ladora y moralizadora que entraña E l Fo
mento de las Artes. 
• A la derecha del Sr. Cárdenas se halla
ban el presidenta de la asociación, D . Ju
lián González, regente d e l a imprenta de 
nuestro colega Z« Correspondencia de Rspa-
ña; el Sr. Azcárate, rector d e l a Institución 
libre de enseñanza, y e l Sr. Martinez Apa
ricio, y á la izquierda e l señor alcalde de 
Madrid, señor marqués de Torneros, y el 
director del Monte de Piedad. 

La solemnidad principió á las dos por 
u n a escogida sinfonía dirigida por el maes
tro Sr. Recio, porque hay que advertir 
que la música figuraen todos los actos del 
Fomento de las Artes, como figura aprove
chadamente en su enseñanza, constitu
yendo c á t e d r a B muy concurridas, y como 
demostración elocuente del amor del pue
blo culto al divino arte d e los sonidos. 

El director de estudios, D. José Hilario 
Sánchez, leyó una Memoria, redactada con 
gran corrección y elegante estilo, cuyo es
pír i tu tiende á demostrar la influencia que 
la i lustración ejerce en las sociedades mo
dernas, y la necesidad de que al ángel del 
hogar, la mujer, á quien se pide cuenta 
de cómo cumple todos sus deberes, se le 
guarden toda clase d e consideraciones y se 
le den también derechos, y se la ilustre 
convenientemente. 

Procedióse luégo b l reparto de premios 
ganados por los alumnos, quienes los re
cibían, poseídos de satisfacción inmensa,de 
manos del Sr. Cárdenas, que en represen
tación del Gobierno presidia l a fiesta. 

Muchos han sido los alumnos y a lum-
nas que han merecido tal distinción, vién
dose entre ellos niños de pocos años y per
sonas de respetabilidad. 

Entre los primeros son dignos de espe
cial mención José Fernandez y Francisco 
Carratab, por haber obtenido premios en 
varias d e las asignaturas que cursan. 

Terminado el reparto, el presidente, se
ñor Cárdenas , pronunció un elocuentísimo 
y sentido discurso, que fué oído con agra
do y aplauso de los concurrentes. 

Dijo con r»zon, y con magníficas frases, 
que en la vida moderna, la inteligencia 
consigue lo que no puede la fuerza, y que 
ain i lustración loa pueblos no progresan, 
y lo que no progresa, no tiene porvenir n i 
vida. 

Dirigiéndose después á los alumnos, les 
recordó que los tiempos de los privilegios 
absurdos, de las desigualdades irritantes, 
pasaron para no volver. «Pero existen to
davía , les dijo, dos castas que no desapa
recerán jamas: la casta de los que saben y 
de los que no saben. Ni l a sangre, n i el d i 
nero, ni l a victoria, ninguna de las gran
des palancí>8 que mantuvieron aquellas 
antigut»s diferencias de ciases, bastarán á 
deslustrar el bril lo de los timbres de l a in
teligencia, que hoy rige y avasalla el 
mundo. 

A las enseñanzas de esta sociedad de
béis el inapreciable don de pertenecer á la 
castH privilegiada de los que saben; cú l 
pese á sí propio el que, volviendo l a espal
da a l templo del saber, vive en la casta 
servil de los que ignoran. 

Yo os saludo, pues, por la educación, 
como hombres Kbres; por l a instrucción, 
corno ciudadanos dignos; por l a conciencia 
de vuestro deber, como jueces d e un gran 
pleito, del pleito de las suciedades moder
nas, que en plazo más ó ménos largo ha de 
decidir la inteligencia, no l a fuerza.» 

Declaró que, sin 'a alianza de sociedades 
como la que estaba presidiendo con el Go
bierno, no se podría resolver con fortuna 
el problema de l a educación popular, y 
elogió á los socios por el afán con que de
dican las pocas horas de descanso que el 
trabajo l e » permite, y loa pocos fondos de 
que pueden disponer, a l adelanto y pro
greso moral y científico de sus conciuda
danos. 

Tiene razón el Sr. Cárdenas. Pero para 
que estas instituciones pro'.luzcan todos 
los buenos resultados que son de esperar, 
es necesario que el (robierpo les dé je l a 
conveniente libertad para que se desarro
llen y l a mayor protección que pueda co
mo ayuda eficaz á l a realización de la gran 
idea que envuelven. 

Reconocemos que ambas cosas ha con
sagrado e l Gobierno actual, mejor dicho, 
el Sr. Cárdenas, a l Fomento de las Artes, y 
sólo le pedimos que no se detenga eo ese 
camino, porque todo lo que sea ayudar a l 
Fomento de las Artes, es hacer la causa de 
la civilización y de la verdadera instruc-
ciea d«l pueblo. 

E l Sr. Fernandez Callejo, individuo de 
la junta directiva, hizo la historia de la 
sociedad, puso de manifiesto sus adelan
tos, recordó sus progresos, extendiéndose 
en atinadas consideraciones sobre la edu
cación públ ica. 

E l presidente de la sociedad, Sr. Gon
zález Fuentes , pronunció breves frases 
dando las más sentidas gracias á los go
biernos, á las corporaciones y á los par t i 
culares que con sus donativos han prote
gido y fomentado aquel centro de ense
ñanza . 

Oficial 
La Gaceta de hoy publica una real ór-

den decidiendo una competencia entabla
da por el gubernodor de la provincia de 
Tarragona, á consecuencia de haber acor
dado el juez de primera instancia de Tor-
tosa la venta de una parte de las obras 
ejecutadus por la compañía de canalización 
del rio Ebro. 

La Real Academia de ciencias morales y 
políticas anuncia que no se han presenta
do Memorias para optnr al concurso abier
to con los temas de Historia de les pósitos 
y Límites de la intervención de: P.síado; y que 
«1 tema De la igualdad considerada social, 
política y filosóficamente, y de sus relaciones 
con l i libertad foll ' ica, se han p-esentado 
dos Mernuriae que la Academia examinará 
y calificara en breve. 

ffa |3rma 
Un empleado de un alto centro adminis

trativo parece que venía cobrando la jubi 
lación de un antiguo funcionario residente 
fuera de esta corte. Sin duda por esta cir
cunstancia no llegó á su noticia la muerte 
de su poderdante, y continuó cobrando la 
jubilación cerca de catorce años. 

Por fin llegó el rumor de la muerte al 
alto centro en cuestión, cuya misión es 
esencialmente investigadora, y el emplea
do recibió invitación de su jefe para que 
dimitiera, para procederse después á las 
investigaciones de carácter judicial conve
nientes, dada la entidad del hecho. 

Pocos días después ha resultado hecho 
el reintegro de las sumas pereibidas en 
nombre del jubilado á quien se suponía 
vivo, y trasladado su supuesto apoderado 
á una oficina provincial de que hace algu
nos días se habló mucho. 

{Imparcial.) 

Refiriendo el doloroso y aterrador es
pectáculo producido por el fuego de ayer 
en la calle del Florín, se quejan del servi
cio de incendios la mayor parte de nues
tros colegas. 

¿Por qué no se monta este servicio m i l i 
tarmente, como lo está en París , estable
ciendo retenes en los diferentes barrios de 
la capital? ¿Estaremos siempre tomando lo 
malo y no imitando lo beneficioso de las 
organizaciones extranjeras? 

{Correo M i l i t a r ) 
Las entrevistas de nuestros correligio

narios en Par ís con el Sr. Ruiz Zorrilla 
deben haber satisfecho cumplidamente á 
nuestro ilustre amigo por las adhesiones 
entusiastas de que ha sido objeto la polí
tica que viene sustentando, y llenar de re
gocijo á los demócratas por el solemne y 
público ment ís que acaban de dar á sus 
mortales adversarios. 

* 
» • 

Unamos nuestras fuerzas para lograr 
que nuestra voz sea potente y robusta, 
tíntóuces ya no será la YOZ del que clama 
en un desierto, sino la del que se hace es
cuchar y obedecer. Entdnces nos desnuda
remos de los vestidos vi,ejos que nos afean 
y no nos dejan andar, y nos v e 3 t i r e m o s el 
traje con que los desposados se acercan al 
altar; desaparecerá lo que nos sobra, y 
conseguiremoe lo ^ue nos falta. 

{Democracia.) 
Algunas frases misteriosas que en su 

número de. anoche escribía nuestro apre-
eiab'e colega El Siglo daudo por supuesto 
ei llama'rjíento de personajes importantes, 

y queridos amigos nuestros, han dado l u 
gar á comertanos por el tono en que el 
párrafo estaba redactado; pero creemos 
que el mismo Siglo declarará hoy que sólo 
se ha propuesto entretener la curiosidad 
de sus lectores, 

{Epoca.) 
No deja de ser a lgún tanto extraño que 

el Sr. Romero Robledo, que hasta ahora 
no habia descubierto sus aptitudes ni afi
ciones financieras, forme parte de dicho 
Consejo de Administrficion (el del Banco 
Hurop'O fundado por M. Philippart), por 
más que, en nuestro juicio, Philippart y 
Romero Robledo son dos personali i/ides 
que se complementan: el uno experto en 
las maniobras bursáti les, el otro amaes
trado en las cábalas y manejos electorales. 

Combinando estos dos elementos, Phi
lippart puede resultar un político á lo Ro
mero Robledo, y Romero Robledo un 
financiero á lo Philippart. 

{Gaceta Financiera.) 

columna del coronel Gordon en Peiwer 
Kotal , haciendo muy critica la posición de 
dicha columna. Se han enviado refuerzos 
en su auxil io. 

Nueva-York 5. 
En la ú l t ima semana han fallecido en 

Menfis 20 personas de fiebre amarilla. 

Escriben de París que la instrucción del 
proceso sobre el robo del Toisón, forma 
dos gruesos volúmenes. 

E l barón de Rosthschíld está citado para 
comparecer como testigo, á fin de que de
clare que en la época del robo el Preten
diente tenía un crédito considerable abier
to en su casa. 

Eo la lista de testigos figuran muchos 
nombres, tanto de la nobleza española co
mo de la francesa.' 

También dice la carta que el duque de 
Bailen, encargado por el Rey de España 
de pedir la mano de la archiduquesa Cris
tina de Austria, permanecerá unos ocho 
días eo París á su regreso de cumplir tan 
honrosa misión. 

El Fígaro, de París , desmíente los r u 
mores que han circulado sobre el mal es
tado de salud del emperador de Rusia, del 
cual dice que irá este Invierno á Par ís , 
donde después de pasar algunas semanas 
marchará á Cannes, en cuyo punto piensa 
la emperatriz de Rusia pasar el Invierno. 

La emperatriz Eugenia partió el miér
coles por la tarde de Chislehurst para 
Abergeldie, acompañada únicamente del 
duque de Bassano, de la señorita L a r m i -
nat Ulman y dos criados. Era ésta la p r i 
mera vez que la madre del príncipe impe
rial dejaba á Chislehurst después de su te
rrible desgracia. El jueves por la tarde ha 
debido llegar á Abergeldie, y en el mismo 
día saldr ía el Sr. Pietri con dirección á 
Par í s . 

E l correo trae nuevos pormenores del 
combate entre las tropas de los Estados-
Unidos y los indios del Colorado. 

La refriega comenzó en la mañana del 
29 de Setiembre en un terreno llano, y 
duró todo el día. Las tropas americanas 
hicieron barricadas con vagones y cadá
veres de animales. MurierJon 17 blancos, 
no siendo tan considerable como se dijo 
en un principio la pérdida de los pieles 
rojas. 

Han sido enviados refuerzos á toda p r i 
sa, pero se teme que los individuos de la 
Agencia del Rio Colorado hayan sido sa
crificados. Las tropas americanas atacadas 
iban en socorro de la Agencia. 

Constantinopla 5. 
Hoy se reúne en esta capital 1H comisión 

de limitación de fronteras turco griegas. 
Londres 5. 

E l periódico Evening Standard publica 
un despacho de Peshawur diciendo que 
la» tribus montañesas han cercado a l a 

Alfonso Karr acata de publicar en Par í s 
una nueva obra que se t i tula El libro de á 
bordo, y que contiene impresiones y recuer
dos de la wi'Ui del eminente autor de Za 
Penélope normanda. 

interior 
Algeciras 3. 

Dícese que hace pocos días llegó á Melí-
lla un jefe de estado mayor del ejército es
pañol , que siguió inmediatamente á Cha-
farinas, donde mandó llamar imperiosa 
mente al bajá jefe de la kabiia de Ben L i -
nasen, le entregó un pliego bajo recibo y 
regresó á bordo. Parece que el bajá confe
renció después con el keke de Jacu-Mai-
mon y de Ben-Isides, y que desde enton
ces tienen entre sí estos jefes buena amis
tad. 

Castel lón 4. 
Dicen de Vinaroz que pasan de 1.500 los 

marineros que carecen allí de trabajo por 
la completa paralización que sufre el co
mercio de caí otaje. Análogos males su
fren otras clases jornaleras, habiendo quien 
gana al día seis ú ocho cuartos; así es que 
la emigración va en creciente, pudiendo 
asegurarse que aquella poblac ión, que 
hace a lgún tiempo contaba 15.C00 almas, 
apenas tendrá ahora 9.000. 

Ferrol 3 . 
En esta población se han presentado al 

gunos casos de virue'a, que si bien no re
visten carácter alarmante, demandan que 
se tornen las medidas convenientes para 
evitar la propagación del contagio. 

, Miranda 5. 
Según noticias recibidas de Laguardia 

de Alava, está próximo á terminarse el 
cuartel que bajo la dirección del capitán 
del cuerpo de' ingenieros Sr. Arteta se 
construye á expensas de dicha vi l la ; situa
do en el emplazamiento qae ocupaba el 
antiguo castillo, dicho edificio está desti
nado ta Lto al aloja miento como á la de
fensa de la guarnieion, objeto que llena 
completamente, pues aspillerado en todos 
sus frentes, y reuniendo en su recinto 
cuantas dependencias son necesarias, pue
de alojar un batallón en buenas condicio
nes. Se dice que pasará á ocuparlo un ba
tal lón de los acantonados en Castilla. 

Vitoria 5. 
E l general en jefe del ejército del Norte 

ha vuelto á trasladar su residencia á esta 
capital. 

Reas 4. 
Leemos en Las Circunstancias de hoy: 
«Ayer recorrían nuestras calles varios 

forasteros que, según se desprendía de h s 
canciones que iban entonando, se han vis
to precisados á abandonar sus hogarta 
para ir á implorar la caridad pública por 
falta de trabajo.» 

Barcelona 4. 
El juéves se inauguró en Arenys de Mar 

un convento de padres capuchinos, con 
destino á la predicación de misiones. 

—Los nueve individuos presos de la 
partida que se levantó en término de Ma
sías de Voltrejá han sido reconocidos y ha 
declarado el gobernador que no pertene

cían á n ingún partido político, y que sus 
intenciones no eran otras que las del robo 
en cuadrilla, y apoderarse de 10.000 duros 
que existían en una casa de campo del tér
mino de Manlleu. 

Ca enseñanza libre 
JJ la colación grados 

DISCURSO PRONUNCIADO POR KL SR. D . GU
MERSINDO AZCÁRATE EN LA INSTITUCION 
LIBRE DH¡ ENSEÑANZA, AL INAUGURARSE 
LOS ESTUDIOS DE 1879 Á 80, 

(Con lu- ion.) 
Pero si éste es el ideal, y en a l g ú n país 

ya una realidad, preciso es reconocer que 
en otros, uno de ellos el nuestro, ofrecería 
no pequeñas dificultades el l levarlo á la 
práctica, porque sería empresa magna el 
improvisar ese cuerpo de examinadores 
autorizados, capaces y severos; esto es, cor. 
las condiciones que exige la naturaleza 
propia de su delicada misión. Quizas por 
esto se ha propuesto y aplicado en algu
nas partes, como una solución interme
dia, solución de formación y de trasmi
sión, como la llama M. Alpy, la de l o s / » -
rados mixtos, la cual, si bien tiene la ven 
taja de hacer desaparecer en parte la des
igualdad más arriba notada, encierra el 
inconveniente de mantener confundidas 
las funciones de profesor y de examina
dor, y da ocasión á aquella clase de con
flictos que surgen casi siempre en cuer
pos formados con elementos que se miran, 
aunque sin razón, como enemigos, y que 
deben su existencia á un principio de des
confianza. 

Por esto, miént ras la solución que como 
ideal proponemos no sea factible, paréce-
nos que la justicia y la conveníenciaacon-
sejan la adopción de esta otra que voy á 
exponer en breves términos . Hemos visto 
que el Estauo delega siempre, mejor d i 
cho, defiere al dictámen de los cuerpos do
centes oficiales, por lo que hace á la de
claración de suficiencia, lo cual es muy na
tural , ya que se trata del veredicto de ins
titutos que él mismo mantiene en condi
ciones que son garant ía de acierto y res 
petabilidad. Pues bien; ¿puede negar na
die la posibilidad de que se establezcan en 
un país otros cuerpos docented, libres é 
independientes del Estado, que lleguen á 
gozar merecidamente de igual autoridad? 

Y eníónces, ¿por qué no ha de prestarse 
también fe á las declaraciones de suficien 
cía que hagan respecto de sus alumnos? 
No creemos que á persona alguna impar
cial y despreocupada se le ocurra mirar la 
cuestión bajo un punto de visra falso, ade
mas de estrecho y mezquino, cual sería el 
considerar al Estado como un empresario 
cuyo ínteres consiste en favorecer su ense
ñanza y áun en p e r j u d i c a r á la ex t raña ; 
pues muy al contrario, es hasta un deber 
en aquel posibilitar el desarrollo de la úl 
tima para que cese lo más pronto posible 
la necesidad temporal de la oficial y se en
señe por ésta haciéndose también libre. 
La única dificultad que ocurre es el modo 
de averiguar y comprobar esa competen-
cía, que tratándose de los establecí míen 
tos públicos se admite como un supuesto 
natural. A nuestro juicio, no cabe resolver 
este punto por reglas generales; puesto 
que. ni el número de facultades, ni el de 
profesores, ni el de alumnos, ni las cir
cunstancias de la organización, n i el capi
tal de la empresa, pueden bastar á este 
propósito; ya que ninguno de esos datos 
n i todos juntos son garant ía segura de la 
respetabilidad, fundada á la par en la 
competencia científica y en la severidad 
en el proceder que debe rigurosamente ser 
exigida. De donde se deduce la necesidad 
de una declaración especial para cada ca
so, la cual, á nuestro juicio, debe hacerla 
el poder legislativo y no el ejecutivo, en
tre otras razones, porque así es m á s pro
bable el acierto y más difícil el abuso. El 
Parlamento sería como un gran Jurado, en 
que tendr ían voz y voto todas las escue
las, todos los partidos y todos los intere
ses, y en cuyo seno no es tan fácil que el 
favor ó el odio se conviertan en jueces, en 
un asunto que debe resolverse atendiendo 
tan sólo á la suficiencia y autoridad cien
tífica de los institutos que pretendieran 
esa facultad, y haciendo abstracción com
pleta de las ideas de los profesores y del 
sentido de su enseñanza. 

Es verdad que quedarían en una situa
ción desventajosa así los particulares co
mo los establecimientos privados que no 
alcanzaran tal concesión; pero este incon
veniente podría obviarse eo parte con los 

júranos mixtos, organizándolos de tal modo 
que ofrecieran todas las posibles garan t ías 
de justicia y de imparcialidad. 

En los países en que no existen t í tu los 
profesionales, se da al certificado con que 
se acredita haber hecho sus estudios en 
este ó aquel centro de enseñanza un valor 
proporcionado al concepto público de que 
goza cada uno de ellos. Pues de igual mo
do, mientras sea exigencia legal la de pro
b a r previamente la suficencía para el ejer
cicio de una profesión, el Estado debe ha
cer lo que la sociedad hace: distinguir en
tre unos y otros establecimientos; y cuan
do la opinión general les concede autori
dad y saber, reconocerla él también á su 
ACZ, defiriendo á las declaraciones de sufi-
citíucia que ellos hagan. ¿Puede á nadie 
chocar que en este supuesto se atribuya 
igual valor á las pruebas á que están so
metidos los alumnos de la universidad l i 
bre de Bruselas ó de la c t ó l i c a de Lovai-
na por aquellas á que están sujetos los de 
las oficiales de Gante ó de Lieja? 

Parece que de este modo podría ser uná 
verdt d la libertad en la enseñanza, y ha
cerse posible la coexistencia do la oficial 
con la privada. Ademas daría tiempo para 
i r preparando la que, como más arriba 
queda dicho, estimamos solución ideal del 
problema; Ift creación de un cuerpo de « w -

mmadores extraño así á los establecimi^ 
tos docentes del Estado, como á todos i 
demás . Claro es que partimos dando ^ 
supuesta la necesidad de los títulos J?/ 
nonales; cuando llegue el día que ne
cesidad habrá de llegar en q¿e desapara
ca esta traba, incompatible con la libert i 
del trabajo, todas ias soluciones S 
igualmente inút i les , porque ya no hnK -
problema. «aorá 

En apoyo de las soluciones que nrorm 
nemos, se puede aducir el ejemplo d e l 
que acontece eu algunos de los pueblos A 
Europa. En primer lugar, la distinción Pn 
tre la función del profesor y la del exa^S' 
nador está impl íc i tamente admitida 1 ' 
aquellos países en que los t í tulos académí 
eos no capacitan para el ejercicio en i» : 
profesiones liberales, puesto que se eTi í 
un exámen sufrido ante una comisión lf9 
pecial, compuesta, por lo general, de mÍT 
fesores y prácticos, como sucede en Al 
mama, Austria, Holanda, Suiza y Grír. 
ó bien en el seno de instituciones espec ! ' 
les, como los Inns o f Comts para los ahír 
gados y otra análoga para los médicos en 
Inglaterra. Existen los jurados mixtos 
Italia y Francia, aunque amenazados rt« 
muerte en el ult imo de estos países, que l l 
mal hora se dispone á desandar lo andado 
e n l 8 i 5 ; y también en Bélgica, pero H 
como medio exclusivo, porque, por haber
lo sido desde 1875, ó mejor, desde 1849 
produjeron un estado de cosas que dió RÍ 
no motivo, pretexto para que se dijera ¿nj 
condición siempre á una collusion ó á un» 
colisión, esto es, á una inteligencia entrp 
las universidades rivales, que venía en 
daño de la ciencia, ó á una lucha entre 
ellas, en la que á los candidatos les tocabí 
el papel de víct imas. Por esto M Frére 
Orban, jefe del partido liberal belga hov 
presidente del Consejo de ministros.'com 
batió enérgicamente el proyecto presenta" 
do á la Cámara por el gobierno en 1875 en 
que se manten ían \QQ jurados mixtos zxdn 
dvos, y sometió que se adoptara su solu
ción, consagrada en la ley de 20 de Mayñ 
de 1876, según la que toda universidad lí 
bre ú oficial confiere los grados á sus pro" 
píos alumnos, y para los que no quieran ó 
no puedan presentarse en ninguna de 
ellas se crea un jurado central, compuesto 
de profesores libres y oficíales, debiendo en 
todo caso someterse al exámen de las prue
bas sufridas, ya ante éste, ya eo el seno de 
aquél las , á la intervención de una comi-
sion especial creada ad hoc. Para que un 
establecimiento libre de enseñanza supe
rior pueda conferir grados, es preciso que 
en él se dé lo correspondiente á las cuatro 
facultades de filosofía y letras, ciencias 
derecho y medicina. Sí desde 1830 se lu
chaba en Francia al grito de «¡libertad de 
enseñanza como en Bélgica!» más motivo 
hay hoy para tomarla como modelo. 

A l lado de estos hechos legislativos 
•oiiviene hacer notar otro de distinta ín-
ilole, que viene también en apoyo de las 
soluciones que he tenido el honor de ex
poner. Eu la sesión celebrada por la Socie
dad de Legislación comparada de París el 
dia 8 de Enero úl t imo, leyó M. Alpy un 
estudio sobre la relación de grados univer
sitarios en los principales países de Euro
pa, en el que propone como solución me
jor la del llamado jurado central, y tam
bién jurado de Estado y jurado especial, 
esto es, un cuerpo de examinadores nom
brados por el Gobierno, loe cuales habrían 
de trasladarse en épocas determinadas á 
todos los grandes centros de instrucción, 
para someter á los alumnos de las univer
sidades, cualesquiera que éstas sean, á las 
pruebas exigidas para obtener el diploma; 
solución que hace años propuso ya en 
nuestro país un profeser de esta institución 
que ha desempeñado un elevado cargo en 
la adminis t ración de la enseñanza. M. Du-
vege, único miembro de la Sociedad que 
hizo observaciones al trabajo de M. Alpy, 
concretó su parecer en estos términos: 
«Creo más práctico para «1 presente man
tener el jurado mixto; y para el porvenir, 
sentar el principio de que las universida
des libres que hayan acreditado su compe
tencia, recibirán d é l a ley el derecho de 
conferir grados». El presidente M. Larom-
biere cerró el debate diciendo: «En v;8ta 
de las observaciones que de uno y otro la
do acaban de hacerse, la cuestión de la co
lación de'grados puede resumirse deestfl 
modo: hay en esta materia un principio 
de derecho público, que es la necesidad de 
una garant ía ; en cuanto á la forma de ésta, 
no es esencialmente de derecho público, y 
puede, según los tiempos y los lugares, 
consistir en un jurado de profesores del 
Estado, ó en un jurado de profesores l i 
bres, ó en un jurado mixto, ó bien, final
mente, en un jurado especial insiituido 
ad hoc». 

De todas suertes, no habrá quien deje de 
reconocer la urgencia de resolver este 
punto. Invocando unos el derecho, otros 
la conveniencia, todos estiman que la l i 
bertad de enseñanza se impone hoy como 
cosa ineludible y necesaria; y no pudien
do ser aquélla una verdad miéntras el Es
tado continúe concediendo á los estableci
mientos oficiales la facultad de la colado* 
de grados, con exclusión de todos los de-
mas, porque «una escue'a que no haco 
mas que enseñar, no lucha con arma8 
iguales con escuelas que enseñan y exa
minan» , claro es que se hace precisa re
mover este obstáculo que llegaría ?.caso & 
imposibilitar la existencia ¿ e los institu
tos libres. 

Por el contrario. Va concesión en princi
pio de lo que peúmios , noá prestaría alien
to para con^uuar nuestra tarea, porqu« 
nos sería dado abrigar la esperanza^de 
merecerla a lgún dia. 

Antes de concluir, permitidme que IIa' 
rae vuestra atención sobre el carácter de 1» 
solución propuesta. No se trata do otorgad 
privilegios de ninguna especia,pue-to q»* 
es un camino que todos pueden recorrer, 
y ménos todavía de favorecer á escuela» 
partido n i gecta alguna, puesto que Paí* 
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«nomon de la facultad de coDÍerir gra-
Ia COn S habrían de pesar la doctnna, 
d?%eLSido pedagógico, ni la proceden-
^ t ^ ^ o V o f e f del 
cía M« 'ífora Aboeamos por ios aert?-

de'? eD ̂ e r a l ; pedí-
ch0Sin m í e es una condición necesaria pa-
m 0 ^ .nbsistenda y desarrollo; y nos m u é -
raSUShícer o? 8 o b r e el deseo natural de 
Ye á " ^ ^ ' " L f a " DróSnerft á esta InsMu-
P ^ L é s de int̂^̂^̂^̂^̂^̂  de ^ 
^ ' .nesSa patria nazcan por todas partes 
en nuestra pnu pnaipeauiera que sean sus 

miras, sus propósito 

I n ie estaríamos unos y otros consagra
b a y base sobre que se asienta, mal que 

Í todas las intolerancias la comum-
^ f d que de antiguo ha recibido e nombre 
^ República en las le t ras . --He dicho. 

% m g 1)08 
Anoche circuló el rumor de que el Go

bierno habia recibido partes telegráficos 

cifrados. , , , • 
Los que suponían conocerlos los desci

fraban en los círculos políticos con entera 
libertad, dándoles colorido á su satisfac-

cion' ^ 11 A -
Algunas versiones nan llegado a nues

tra noticia; pero no creemos prudente 
trascribirlas, porque lo más probable, se
gún todas las apariencias y según las ne
gativas que se dan en los centros oficiales, 
es que no existan tales despachos n i tales 
versiones. 

E l Gobierno ha recibido para su apro
bación, si procede, el convenio celebrado 
y suscrito por los ingenieros civiles y m i 
litares de España y Portugal, señores Pa-
ge, Montero, Vieira, Alves y Coello, refe
rente al puente internacional del Miño, 
que por aquella parte ha de enlazar las 
redes de vías férreas de ambos reinos. 

Acompaña al convenio el proyecto del 
referido puente, el cual, ajustado á las es
tipulaciones de aquél, es un trabajo nota
ble del ingeniero español D . Pelayo Man
cebo. 

La dimisión del jefe del personal del 
ministerio de la Gobernación, Sf. Primo 
de Rivera (D. Sixto), parece que hace días 
está ya en poder del Sr. Silvela, á quien 
la entregó el capitán general de este dis
t r i to . 

Dícese que con este motivo se correrán 
las escalas, ascendiendo algunos de los 
funcionarios de dicha sección. 

Esta tarde á las cuatro ha sido trasla
dado el Sr. Lagunero en un coche al hos
pital Militar, acompañado por el fiscal de 
la causa que se le instruye, brigadier San-
telices. 

E l Gobierno se ocupa de la creación en 
Madrid de una albóndiga análoga al depó
sito de cereales de Paris, á fin de que los 
labradores y comerciantes tengan en depó
sito, sin gravamen alguno y sin previo pa
go de derechos, sus granos hasta el mo
mento de la enajenación. 

Noticias de hoy dicen que el Sr. Cáno* 
vas no ha celebrado ni celebrará conferen
cia alguna con M. Bismarck. 

E l Oaulois anuncia que el Sr. Cánovas 
l legará á Paris, pero sin detenerse se tras
ladará de una estación á otra de paso para 
Madrid. 

Añade el Oaulois que el viaje del señor 
Cánovas sólo ha tenido un objeto ar t í s t i 
co, y no se ha prolongado más allá de 
Munich. 

Parece que mañana publicará un perió
dico, no diario, un artículo en el que su 
autor, individuo de la junta directiva del 
partido progresista-democrático, manifes
tará, con informes autorizados, el sentido 
y alcance del resultado de las entrevistas 
que en Paris han celebrado los señores 
Zorrilla, Martos, Salmerón y Carvajal. 

Dicen los demócratas que en la junta 
magna que habrán de celebrar sas amigos 
para constituir el partido de la unión, se 
discutirá el nombre de progresieta-demo-
crético, pero quedará desechado segura
mente, para no presencai nuevas dificulta
des á la fusión. 

Eo el número del Gaulois que recibimos 
hoy se lee lo siguiente: 

«Anunciamos hace mes y medio que se 
tramaba una conspiración contra las ins
tituciones españolas, y ios acontecimien
tos han venido á demostrar la exactitud 
de nuestros informes. 

El Gabinete de Madrid aca1»a de coger 
los hilos del complot, deteniendo á algu
nos de los delegados del comité de Paris 
con proclamas y otros papeles significati
vos.» 

En Madrid sabemos que esto no tiene 
importancia alguna y que las prisiones 
hechas se refieren á proyectos aislados que 
no revelan la existencia de esa gran cons
piración á que alude E l Ganlois. 

Los duques de Montpensier han llegado 
hoy á Paris y se han alojado en el hotel de 
Lóndres, donde tenían habitaciones pre
paradas. 

Ha fallecido en Paris el Dr. Devergie, 
antiguo presidente de la Academia de Me
dicina i e Francia. 

Noticias recibidas hoy de Paris dicen 
que el príncipe de Bismarck tiene inten
ción de visitar la capital de Francia en el 
mes de Diciembre próximo. 

» 

Se ha fundado en Paris una gran socie
dad para la publicación de Le GrandJour 
nal, nuevo órgano republicano que cons
tará de ocho páginas y se venderá á diez 
cént imos. E l director político será M. Cle-
menceau, diputado. Empezará la publica
ción á mediados de Noviembre. 

La corrida de toros de ayer tarde fué 
bastante buena. Los bichos eran de la 
acreditada ganadería de Miura, pero des
iguales. En el primero tomó la alternativa 
d e Frascuelo el joven torero Juan Ruiz, co
nocido por Lagartija, que se portó muy 
medianamente, revelando que tiene m^jor 
deseo que recursos y que es demasiado 
pronto para alternar. En el cuarto toro los 
picadores rodaron de lo lindo por el suelo, 
hasta el punto de que el público no logra
ba ver á uno montado. No habían levan
tado á uno cuando ya el otro yacía bajo el 
caballo. El picador Cangao tuvo que retí 
rarse á la enfermería con una gran contu
sión e n la pierna derecha. 

El quinto toro confirmó la opinión tan 
generalizada en la plaza de Madrid de que 
no hay quinto toro malo. 

En resumen: los picadores se portaron 
mejor que otras veces; los banderillerus 
muy bien, Frascuelo bien, pero sin muv; 
Felipe García regular, y de Lagartija ya 
hemos dicho bastante. 

La presidencia, á cargo del Sr. Pó, bas
tante acertada. 

La Caja de Ahorros de Madrid cont inúa 
su vida próspera y satisfactoria. Ayev i n 
gresaron en ella 1.074 831 reale* por 2.211 
imponentes, y se devolvieron 750.273 rea
les á solicitud de 440 imponentes. 

La señorita doña Soledad de Vilches 
Chell, hija del exalcalde constitucional de 
Málaga D. Jusé de Vilches y González, ha 
contraído matrimonio en esta corte con el 
comandante graduado D. Baltasar Corté» 
Cerrillo, habiendo sido padrino el doctor 
D. Javier Santero. 
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La apertura del regio coliseo tendrá l u 
gar, invariablemente, el sábado próximo. 

E l Sr, Rovira ha adoptado todo género 
de medidas á fin de que en dicho dia que
den repuestas las butacas que fueron pas
to de las llamas en el incendio de la calle 
del Flor ín , 

E l capitán general de este distrito reci
bió ayer una comunicación del cuerpo de 
ingenieros militares dándole parte deque, 
efecto del reconocimiento que ú l t imamen
te han practicado en el edificio que ocupa 
la capitanía gejjeral, se ha podido apre
ciar el estado ruinoso en que se encuentra 
dicho edificio, principalmente en la parte 
de los cimientos siendo de gran urgencia 
que se trasladen cuanto antes las oficinas 
de dicho centro mili tar . El general Primo 
de Rivera dió cuenta ayer de dicha comu
nicación al señor ministro de la Guerra, 
para que disponga lo más oportuno con la 
urgencia que las circunstancias reclaman. 

Todavía recuerda el vecindario de Ma
drid las discusiones que hubo con motivo 
ds las diferentes opiniones de los arqui
tectos é ingenieros. Estos parece que die
ron el edificio como seguro, y aquéllos co
mo peligroso. Se siguió el dictamen de los 
ingenieros, se han hecho grandes obras y 
muchos gastos, y ahora salimos con que 
en efecto tenían razón los arquitectos. 
¡Bien! El dinero empleado infructuosa
mente, gastado Pe queda, y si hubiera ha
bido una desgracia, podía repetirse como 
en Pan y Toros: 

«No es nada; un soldado muerto; 
puede el baile continuar .» 

sa terciar en los debates que en las Cortes 
se susciten relativos á la provincia que re
presenta. 

/ Ayer llegaron á Madrid los generales 
López Domínguez y Sánchez Bregua. Es
te úl t imo ha tomado hoy posesión de la 
dirección de Sanidad mil i tar . 

El Sr, García Ruiz, exministro de la Go
bernación, hace tiempo afectado por una 
dolencia crónica, acaba de pasar por la 
terrible pena de perder á su hijo D . Euge
nio, teniente coronel graduado, y cuando 
las distinguidas condiciones del bizarro 
jóven le aseguraban un brillante porvenir. 

Firmada por el empresario, directores y 
principales actores del teatro de la Zarzue
la, se ha publicado una carta, haciendo 
constar que carecen en absoluto de funda
mento las suposiciones hechas por a lgu
nos petiódicos al dar cuenta de la suspen
sión de la función inaugural, anunciada 
para anteanoche en dicho coliseo. 

N i ha habido incidente alguno desagra
dable entre artistas de dicho teatro, ni la 
suposición reconoce otra causa que la i n 
disposición verdadera de dos artistas, co
mo ha demostrado en los ensayos. 

Mal empieza el teatro de la Zarzuela, 
como dijimos ayer, porque estas suspen
siones lastiman bastante los intereses de 
la empresa. 

í>e ferrocarriles en 2Uttt 

l a ¿No ha de ser infructuosa á veces 
ejemplaridaddel castigo, si no lo es en oca
siones el propio escarmiento? 

Esto decía ayer parado en una acera de 
la calle del Rio un caballero, después de 
presenciar que un hombre, á quien dos 
agentes de órden público llevaban preso, 
sacó de repente una navaja y arremetió á 
uno de los agentes, causándole una pro
funda herida. 

Por .d mismo espectador supimos que el 
criminal no logró su intento de escaparse, 
porque el otro agente y algunas personas 
que pasaban lograron detenerle de nuevo, 
quitarle la navaja y atarle fuertemente. 

Ayer llegó á Madrid el Sr. D. Francisco 
de Santos Guzman, uno de los más d i s tn -
guidos jurisconsultos de la Habana y d i 
putado en la actual legislatura por la isla 
de Cuba. Según tenemos entendido, pien-

tiempo sin que sus consecuencias se ha
gan públicas. 

También se habla de una carta que se 
envió ayer al retirado en Llanes, carta 
que, á juzgar por la firma, t endrá gran 
importancia. 

N i lo uno n i lo otro. 

Un periódico de provincias que está en 
muy buenas relaciones con el Sr. Carva
ja l , explica la actitud d t dicho señor y su 
participación en las conferencias de Paris 
de la siguiente manera: 

«El Sr. Carvajal está hoy donde estaba 
en 1872, y piensa lo que entónces pensa
ba; sus creencias y aspiraciones de ayer 
son exactamente iguales á las que tiene 
hoy, sin que nadie con verdad pueda acu
sarle de haber incurrido en contradiccio
nes. De>»ea, como ha deseado siempre, una 
sincera fusión de todos los elementos de
mocráticos, con los que, sí bien es cierto 
que tiene grandes afinidades, también lo 
es que no está ni estará conforme con 
ciertos procedimientos que la experiencia 
ha demostrado que son perniciosos para la 
bandera democrática.» 

E l corresponsal de El Mensajero, de V a 
lencia, termina diciendo que el Sr. Carva
jal recela, sin embargo, del exacto cum
plimiento de lo convenido en Paris por lo 
que ha sucedido otras veces, y que al 
obrar en los términos expresados lo ha he
cho por cuenta propia y sin contar con na
die, porque no ha hecho más que lo que 
hizo en 1876. 

E l corresponsal del Standard, de Lón
dres, suministra importantes detalles so
bre las líneas proyectadas para poner á 
Europa en comunicación con la India . 
Bakú seria el punto de partida de seme
jantes l íneas. En 1875 86 obfivo la conce
sión de un ferrocarril de 554 ki lómetros , 
de Bakú á Tiflis, para enlazar la línea de 
Tif l i sa l mar Negro, como prolongación de 
la vía de Viadikaukas al mismo Tifiis. Se 
proyecta una línea de este ú l t imo punto á 
Erivan, la cual, d e esta ciudad, seguiría el 
curso del Arax hasta Dju'.fa, sobre la fron
tera de Persia; la concesión de esta línea 
fué obtenida también en 1875 por una com
pañía . 

El ferrocarril de Bakú á Tifiis recorre el 
valle del Kur y será de fácil construcción. 
Po.' el otro lado, la línea proyectada d i 
rectamente á través de la alta región de 
la Armenia hasta Eriban, puede conside
rarse como impracticable, porque el país 
no presenta sino un laberinto de monta
ñas y de valles de estrecho paso, uno de 
los cuales se encuentra á la alti tud de 
2 170 metros. Es natural que Rusia desee 
establecer comunicaciones férreas con este 
país , especialmente desde su reciente con
quista de Kars y de Ardahan; aunque esto 
se haría mejor con una línea que partiese 
de Breti, que es una estación del ferrocarril 
Tíflis-Poti. 

De este punto, que se encuentra á la al
t i tud de 737 metros, con facilidad se po
dría construir una línea en el valle del 
Kur, »il lado de la vía m i l i t a r , hasta 
Achalzik, situado á 1.129 metros sobre el 
nivel del mar. De Achalzik seguiría á lo 
largo del valle de uno de los afluentes del 
Kur , ó por medio de un túne l , sin encon
trar serios obstáculos, ganar ía el distrito 
de Tschorochon y el puerto de Batum, 
sobre el mar Negro, recientemente adqui
rido por la Rusia. Esta línea producir ía 
una comunicHcion más cómoda entre el 
mar Caspio y el mar Negro que la línea 
de Poti sobre el paso de Suram, en el cual 
hay una pendiente de uno por veinte, cosa 
inaudita en Europa, donde locomotoras 
especiales de montaña no pueden arras
trar más que dos ó tres vehículos de una 
vez. 

No se puede establecer una comunica
ción en el ferrocarril persiano sino me
diante una línea de Bakú; y con este pro
pósito son dos las vías propias proyecta
das: la primera partiría de Bakú , á lo lar
go de las costas del mar Caspio, hasta la 
cola de Eseli, sobre cuya costa meridional 
llegaría hasta Rehts, centro mercantil de 
alguna importancia. Con el otro proyecto, 
partiendo la línea de Bakú y pasando por 
Sal jan, llegaría á Djulfa. La "preferencia 
que haya, de darse á una línea ú otra, de
pende de la dirección que se tome para el 
ferrocarril de Persia, 

El general ruso Falkenstein obtuvo en 
1875 la concesión del gobierno persa, para 
constrnir una línea de Djulfa á Tauris; 
pero nada se dice acerca de la realización 
de este proyecto; y ademas de esto, aún se 
duda por dónde debe cruzarse la cadena 
de montañas al Sur del mar Caspio. Es
peculadores de todas las naciones hacen 
esfuerzos por obtener la coicesion del fn-
rrocarril persa; pero la perspectiva del 
provecho no parece bastante gran ie para 
que sea indiferente el auxilio del gobier
no. Es probable, ademas, que al ménos 
sea construida la línea principal hasta el 
golfo Pérsico, Bushise es la ciudad comer
cial más importante de este país; pero 
bajo el punto de vista del ingeniero Bun-
der Abbas sería el término más cómodo 
de esta línea. 

En los pasillos del Congreso se ha ha
blado de una conferencia que el Sr, D, Ma
nuel Alonso Martínez acaba de tener con 
el Sr. Martínez Campos, á instancia de 
éste. 

Aunque no se dan pormenores, no va
cilan algunos en asegurar que la cosa es 
de importancia y que no pasará mucho 

ü n corresponsal asegura con la mayor 
formalidad que la venida del Sr, Cánovas 
del Castillo ha de influir podercsamsnte 
en la marcha general de la política en el 
exterior y en el interior, aunque por aho
ra no se encarame en las regiones del Po
der, ya que no está en sazón todavía la 
ocasión que él espera. 

Después añade: 
«Otra persona de reconocida autoridad 

afirma la exactitud de lo que queda ex
puesto y añadió que le constaba que 
nuestro cónsul de Genova entregó al señor 
Cánovas la cartera que le enviaba el Rey, 
en cuya correspondencia, después de dar
le cuenta del estado en que se encuentran 
los asuntos con la corte de Viena, le orde
naba abreviara su vuelta todo lo que le 
fuera posible para oír su autorizada opi
nión. Y tan así es, decia dicha persona, 
que la embajada extraordinaria que ha de 
pedir la mano de la archiduque.ia no sal
drá de Madrid hasta después del regreso 
del precitado expresídente del Consejo de 
ministros .» 

Ya hemos dicho que no existe tal carta, 
y aunque existiera, nadie puede saber lo 
que dice, por la sencilla razón de que n i el 
que la escribió ni el que la recibió han po
dido decir á nadie su contenido. 

Ha regresado á Madrid el diputado por 
Segovia D, Hipólito Finat, con el cual he
mos tenido el gusto de hablar largamente 
sobre el proyectado camino de hierro di 
recto de Madrid, Segovia á Medina, Sería 
muy conveniente que al sacarse á concur
so los caminos del Noroeste se obligara á 
la empresa concesionaria á empalmar en 
este punto ú otro próximo, en vez de ha
cerlo en Palencia, como pensaba hacerlo 
el cf.mino del Norte, pues se economizará 
un número de kilómetros muy notable. 

Pensamos ocuparnos con despacio y ex
tensamente del mencionado camiLO. 

Han sido declarados nulos, por incom
petentes, dos acuerdos tomados por el 
ayuntamiento de Bullas (Murcia), con ob-
jeto de recoger fondos para la patrona de 
dicha v i l l a . 

La Sociedad económica de Amigos deí 
País de Valencia ha acordado dir igir a 
Gobierno una exposición solicitando que 
los vapores-correos de Filipinas hagan es
cala en el Grao. 

Según noticias ú l t imamente recibidas 
de Sevilla, dentro de breves días saldrán 
para Almería los ingenieros de aquella ca
pital encargados de estudiar las condicio
nes del ferrocarril de Linares. 

El plan general de carreteras de la pro
vincia de Córdoba ha pasado á la Junta 
consultiva de aquella capital para su 
aprobación. 

En breve llegará á las aguas de Málaga 
la escuadra de instrucción que se baila en 
el puerto de Cádiz 

En la presente semana quedarán te rmi
nadas las obras de renovación del muelle 
de Luchana, en Bilbao, destruido á con
secuencia de la gran avenida del Cada 
gua. 

Esta mañana á las once ha tenido lugar 
en la capilla de Palacio el solemne acto de 
investir S. M, el Rev con el birrete carde
nalicio del nuncio de Su Santidad, mon
señor Cattani, con arreglo á las fórmulas 
de r i tual 

A dicho acto han asistido los ministros 
de la Corona, el cuerpo diplomático, los 
altos diguatarios dr; Palacio, los cardena
les Moreno y B-navides, los capellanes de 
honor y gran número de damas de la aris
tocracia. 

A la derecha de su S. M . se hallaban la 
princesa de Astúr ias y las infantas doña 
Paz y doña Eulai ía . 

Han llegado todos loa trenes sin novedad 
n i retraso alguno. 

Esta mañana ha llegado á Madrid, pro
cedente de Cartagena y de paso para el 
Norte, el contralmirante de la Armada se
ñor Antequera. 

Procedente del extranjero ha llegado 
hoy á esta capital el Sr. t ) . Federico V i -
l la íva. _ _ _ _ 

E l señor ministro de la Gobernación 
l levará mañana á la firma de S. M . el Rey 
los decretos de ascenso de escala del per
sonal de dicho ministerio, motivado por 
la salida del referido departamento del se
ñor Primo de Rivera. 

Hoy han llegado á Madrid el señor mar
qués de Ciaramonte y el Sr. Rojo Arias. 

Durante las ú l t imas veinticuatro horas 
trascurridas desdo las diez de la m a ñ a n a 
de ayer á igual hora de la de hoy, han 
sido detenidas en Madrid por delitos leves 
69 personas. 

Ayer tarde volcaron tres ómnibus en el 
camino que conduce á la Plaza de toros, 
sin que afortunadamente ocurriesen des
gracias personales. 

A la salida de los toros un carruaje de 
plaza atrepelló ayer tarde á un caballero, 
pasándole una de las ruedas del vehículo 
por encima de un pié, fracturándole un 
dedo. 

Esta mañana á las diez se han reunido 
los ministros en Consejo bajo la presiden
cia de S. M . , habiéndose ocupado de va
rios asuntos sin importancia política, ex
cepción hecha de la época en que hayan de 
abrirse las Cámaras , y que, según parece, 
ha quedado acordada. 

En la fábrica de fideos establecida en la 
Corredera Alta , n ú m , 12, se cometió ano
che un robo, consistente en unos 6.000 
reales entre alhajas y dinero. 

telegrama!? be la tarí)e 

L ó n d r e s 6. 
Dice el Daily Nem de esta mañana que 

el ministerio inglés examinará hoy si es 
aecesario convocar el Parlamento para 
una legislatura extraordinaria. 

Simia d. 
E l gobernador de Jellahab id se ha so-

metiao a lus ingleses, 
L ó n d r e s 6. 

Dice el Standard de esta m iñana que en 
vista del peligro que amenaz» ba al repre
sentante de Inglaterra en Birmania, e; go 
bierno de las ludias Oriet,cales inglesas 
ha pedido que varias fragatas de la escua
dra británica vayan á Rangaon, 

Simia 6. 
Es inexacto que loa ingleses se bullen 

cercados en Shutargardiin. 
Gonstantinopla 6. 

La conferencia que celebró ayer ia comi
sión turco-griega, no tuvo resultado a l 
guno. 

L ó n d r e s 6. 
E l general Roberst tiene fundadas espe

ranzas de llegar hoy mismo á la vista de 
Cabul. 

Viena 6. 
El Sr, Coelho, ministro de Portugal en 

esta corte, ha sido agraciado por el empe
rador de Austria con la condecoración de 
la órden de la Corona de hierro de prime
ra clase. 

Lóndres 6. 
Los ministros de Inglaterra se han re

unido para celebrar Consejo. 
Se le atribuye mucha importancia polí

tica. 
Fthr: 

BOLSA DEL DIA 6 DE OCTUBRB. 
COTIZACIOK OFICIAL. 

FONDOS FÚBLIOOS. Ifltimo 
í p r « e i » . 

Renta perpetua a l 8 por 109 i I V-SS 
I d . i d . exter ior i d j ©(j.od 
Deuda amor t ixable con iaterea 8% i a t e r i e r , « 0 - 0 * 
f d . i d i d . i d . ex te r io r ° I <v)-0§ 
Billetes hipotecarios del B . de B. 8.' • • r i e . ! DO-OO 
Bonos del T . de 8.000 r« , «70iatere9 Mmal.; I^-V© 
I d . i d . i d . segunda emis ioa j 0u-uo 
Resguardos al por tador de ta C. de D . , , . i 90 o& 
Banco Hipo tecar io C é d u l a s a l 7 por 1 0 0 , , OO-t'* 
I d , i d . i d . a l 6 por 100 .¡ sn.gfc 
Obligaciones B. y T . a l «70. serie interier!? « . « o 
I d . i d . i d . 5,d. ex ter ior j 5)| 
Obl igaciones del T . sobre productos d « A . f W ¡tft 
I d . i d . i d , en p e q u e ñ a s . . . I $(j ]$ 
Acciones del Banco Hispano C o l o n i a l . . , . 06 -o» 
Obl igaciones del mi smo . j d̂-Ce 
Obl igaciones de l T sobre A . d é C u b a , ' d é ' 

2 000 ra al 6 % pagadero por t r i m M t r e s . 
Obl igaciones por fer rocarr i les , de 2.000 rs 
I d , de 20.000 rs 
I d . de V iar á Santander. d « 2 000 rs ," , , \ ' , 

BANCOS T OOCIBPADBS ANÓNIMAS. 
\cc iones del Banco de B s p a ñ a f »£. 04 
Obligaciones del T i m b r e 97# i n t e r é s aaual! OO-Of 
Id d e l a C ' genera l de T r a n v i a s . « 7 i d . i d . 
•Vccione» de i d . i d i d . 
Id . de la C.a « N e v e r a s de Guadarrama*.. ' . ' 

OAfcIBtOS. 
L ó n d r e s . ¿ . n o y e n t a d í a s feoha 
Paris. á ocho dias v i s t a . . . 

oo-oe 

00-06 
00-00 

ALMANAQUE T CULTOS 

SANTOS DEL DIA 7.-San Márccs, pa-
pa, y San Sergio y compañeros márt i ree. 

Visita de la Corte d<» María, Nucetrá 
Señora de la Divina Pastora en Capuchi-
chinos ó en San Mil lan . 

ESPECTACULOS DE MAÑANA 

ESPAÑOL. — A las ocho y media 
Turno par.- En esta v i d « todo es verdad 
todo mentira —Fin d e fiest' . 

APOLO.—A las ocho y medí» 
idea feliz.—La tiiña boba.— .a campanil 
de lo." a nnros. ^ 

COMEDIA,— A las 
N i la paciencia de Job. 

Un 

ocho y media— 
-Ni visto ni oído. 

I M P R E N T A D B L A O A C E T A U m ^ ^ T 
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P A S E O S P O R E L M 

M A N U E L S C H E I D N A G E L 

de caracolillo, que sólo consiste en granos que se 
arrugan más ó menos por la nccion del sol, y que 
perteuecen á la misma planta de donde se extraen 
los demás . 

Conveniencias estudiadas del comercio. 
El dia 16 volvíamos á hallarnos con el grandioso 

pero cansado espectáculo de agua y cielo, pues se 
habia fijado e! rumbo por el centro del mar Rojo y 
perdimos de vista las costas de ambos lados. 

El mar R'>jo recibe sin duda este nombre de las 
capas de polvillo de color rojizo que lanza algunas 
veces sobre sus aguas el Simoim del desierto, lo 
cual, cuando acontece, es sólo durante una breve 
permanencia. Por lo demás, n i sus fondús n i n in
g ú n otro detalle exterior ó próximo motivan supo
siciones sobre el indicado nombre. 

Para cruzar este importante y peligroso mar, l le
vábamos á bordo un práctico árabe con su magnífi
co turbante de tres colores y larga chilaba blanca, 
traje que realzaba su buena presencia y desarrollada 
estatura. Este personaje, que tenía autorización del 
capitán á bordo para pedir y comer cuanto quisiera, 
se cenia exclusivamente á tomar dos gallinas coci
das, una por la mañana y otra por la tarde, sin que 
los esfuerzos de muchos de nosotros llegaran jamas 
á hacer posible que alterase en lo más mínimo el ró-
gimen que se había impuesto, en todo conforme con 
las prescripciones de su religión, que prohibe hacer 
uso de la grasa ó carne de cerdo, ,así como del vino. 

Era aquel moro un buen mahometano, y comple
tamente distinto de algunos que j o he conocido en 
nuestras colonias He Africa, que dis t inguíamos por 
los nombres de. Pata-gorda, Mombiel, Mal diablo, etc., 
y qué , sin embargo, tomaban turcas con la misma 
fítcilidad que se toma dinero ó cosa que lo valga. 

I I 

La suspensión de ineidentea ó novedades que pu
dieran entretener al pasaje reanudó de huevo el tre
sillo, él piano, la lotería y las bromas de Andrés, á 
las que ya se habia acostumbrado tanto todo el mun
do, que nadie sabía p^sarsin ellas. 

Hoy recuerdo que una de las tales consistió en 
hacer creer m ' amigo á las señoritas que habia escu
chado y oido una larga conversación de las mismas 
oculto cerca de su camarote^ conversación que él 
relató con el tono propio y grave de la verdad, y en 
que decía que las expresadas señoritas criticaron y 
pusieron á su modo de relieve todos los defectos, 

prendas do carácter , condiciones y garan t ías de que 
disfrutaba individualmente el sexo feo de á bordo; 
y era de ver cómo alborotaron las n iñas , y con ra
zón, para defenderse de aquel injusto cargo, y cómo 
Andrés, enmedio de estrepitosas carcajadas, afirma
ba su aserto, exclamando repetidas veces: 

—Cuando se alborotan ustedes tanto, es la mejor 
prueba de que digo la pura verdad. 

El tiempo habia empeorado un poco, observán
dose en dirección de la proa el cielo denso y ne^ro, 
que t i tulan los marinos cerrazón. 

Mis continuos temores en el mar no habían dis
minuido, pues si nos veíamos ya libres de los vaguioi 
del mar de China y de los tornados del índico, que 
se desarrollan con el encuentro de los vientos ecua
toriales j polares, podíamos en cambio experimentar 
alguna borrasca de las que fácilmente se forman en 
los golfos ó mares largos, estrechos y de poco fondo, 
cual relativamente acontecía con el mar B y'o, espan
to de los antiguos historiadores Estrabon y Arte-
midoro. 

E l desierto, que pude adivinar á l a rgu ís ima dis
tancia durante corto espacio de tiempo, presentaba 
en el horizonte un color gris oscuro de mal agüero . 

Teníamos el oleaje y el viento de proa, lo cual 
no sólo producía el inconveniente de bruscos balan
ces que tanto malestar causan, sino que ademas re
tardaba nuestra marcha notablementt-; pues apénas 
podíamos hacer más de tí ó 7 millas por hura, cuan
do la velocidad ordinaria del Cádiz era por lo menos 
de 10. 

Afortunadamente para mí más que para nadie, 
no hubo consecuencias, y me tuve que contentar 
con la opinión del capitán, que me decía: Nada, hom
bre, nada; un poco de viento fresco. 

El mar es mi manía, y hubiera deseado pagar 
mí tributo á la naturaleza allá para los tiempos en 
que la abundancia deglobos, túneles, puentes aéreos, 
canales y ferrocarriles de todas especies, hayan dado 
fin á la necesidad de navegar. 

Los mares pertenecen de derecho á los peces, y 
es una tontería empeñarse en privar á esos animali-
tos de su legít ima independencia, asustándoles con 
las palas de los hélicfs, anclas, cañonazos y otros 
ruidos que deben causarles continuada molestia. 

Mecca, capital de la Arabia, adonde se dirigen 
las caravanas de peregrinos musulmanes en crecido 
número para visitar el sepulcro de MuUoma, se ha-
llabíi al poco tiempo á nuestra altura, pero i n v i 
sible. 

Ya habrán oido ustedes referir que dicho sepul
cro se sostiene en el aire apesar de sus grandes di
mensiones, y que el milagro se lo cuelgan á las pro
piedades del imán . 

'•'•'>•• "• ' e l nuevo corsé- ia ja- mode 
tíill» l o Para sujetar y d i s m i -

% í \ t X ( \ & & i ( n u i r el v i en t r e ó i m p e d i r 
Í̂V^ Í^^ t o ^ a clase de dolencia*. 
^ v . £ r Idem Princesa, l a r g o , 

pa ra ve s t i r o , n elegancia . 
.- Fs sin d i spu t a el de mejor 

é j t s f Z ? : fo rma que 8« conoce en Ea-
V 0 • p a l i a y en el extranjero. 

^flKHBt&i' Estos c o r s é s han obte
nido el premio en i a E x -

poBicicn un ive r sa l de Paria. 
M a y o r , 58. J o á t / a M a r t í n e z , proveedora 

de 11 Real Casa 

CASA E D I T O R I A L DE MEDINA 
CAMPOMAP<E8, 8, MADaiD 

B I B L I O T E C A A R T Í S T I C A 
Pouguin.—Vida y obras de 

Vicente Be l l in i , uñ tomo 
' en 8° 8 rs. 
P e ñ a y Gbñi.—G.Meyerbeer, 

Los despojos de « L a A f r i 
cana» 

Aranjo.—Los museos de Es
paña : . . . . 

L a v i ñ a . — La catedral de 
• León 
Enr ique Gil.—Poesías l í r i 

cas. 
Rev i l i a .—Vida art íst ica de 

Maiquez 
Lucefio.—Impresiones. . . . 

— Esperanzas y re-
euerr!nR 

E s p r o n c e d á . - - P á g i n a s o lv i -
. $ « d H 8 ; 
Correa.—Rosas y perros. . . 
Le^uina.-Recuerdos de Can-

t'íibi i * 
Lasso de l a Vega —La dan-

¿ii de l» muerte en la poo-
cintel la n a 

Don Fernando el Emplazado, 
opera española . . . . . . . . 

Fedre l l . — L u s poemas del _ 
p ia r . i s ta^pna íe r libro Bee- • 
thovon. . . . . j . ,y • • • W 

Fetis.—La música puesta al 
alcance de todos _ . . 

Siemprevivas que depositan 
varjos ingenios en 1» tu ra
bí de la reina Doña Merce-
dpp 

Hanslick.—De la belleza en 
In mñsWi. Ensayo de la es
tética musical 
Lns pedidop SB dirigirán á la Casa 

e d i t o r i a l de Medina, Cainpomaues, 
8, Madrid 

ALlfO • EDA DlíMlEBLESlí LUJO 
Magnífico comedor de"roble ta

llado. . ' • 
Grande y elegante caja de hierro. 
Hermosilla, 4. 
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CRÓNICA DE L A MÚSICA 
R E V I S T A . S E M A N A L D E TODO L O C O N C E R N I E N T E A L D I V I N O A R T E 

E * ESPiÑA. Y E N E L E X T R A N J E R O 

Y B I B L I O T E C A M U S I C A L 

de todas las novedades que aparezcan ea el mundo del arte, 
para uso de los profesores, discípulos , familias y aficionados. 

A Ñ O ! I . - I 8 7 9 . 

La CRÓNICA DE LA. MÚSICA se publica todos los jueves, de modo que 
se d»n cuatro ó cinco números al mes. Cada número se compone de cua
tro paginas de texto del tamaño usual de la música, conteniendo los es-
tudius. art ículos juicios críticos, biografías, anécdotas, bibliografías y 
noticia^ que den á conocer el movimiento musical del mundo; y ocho 
grandes-paginas de música perfectamentegrabada para esta publicación, 
y e!?meraiainente impresa en buen papel, para formar elegantes á lbums 
que en poco tiempo const i tuirán á cada suscritor una verdadera bibliote
ca musical. 

E l precio de la publicación viene a ser 

OCHO R E A L E S A L M E S 

Es decir, que damos al suscritor por lo ménos cuatro números del 
periódico y 32 páginas de música como las de las mejores ediciones por 
8 reales. 

O lo que ?s lo mismo, aparte del periódico semanal, que estará re
dactado por personas competentes, y con correspondencias y noticias, lo 
cual nos impone gastos y sacrificios de consideración, y contando sólo 
la música, nuestros suscritores van á tener cada página de buena mús i 
ca por menos de cuartillo de real. 

Por semestres y por «ños, las suscríciones tendrán alguna rebaja, 
como-indica el siguiente, cuadro: 

T r i m e s t r e Semestre 

En Mndrid y Provineiag.. 
Kn Po'-mg'il. . . , 
En el Extranjero 

24 reales 
30 
36 

45 
56 
68 

A n : 

~~84 
108 
132 

Hay cosas que requieren, para conocerse bien, 
emplear el sistema de aquel santo: ver y creer. 

E l Canal . 

I 

A los cuatro dias de nuestra salida de Aden pe
netrábamos en la estrechez que forma el mar Ri jo 
en su parte norte, y que pudíe'ramos denominar el 
Canal natural. 

A l N-E. y á la altura del golfo de Akaba, con
templé el monte Sinaí, desde donde Moisés dió á la 
sociedad las leyes que habían de engrandecerla y 
moralizarla. 

Los naturales del país no convienen en reconocer 
aquel monte como el de tíinaí, sino otro que se halla 
mucho más al iaterior. 

Aquella noche, á las diez de ella, fondeamos en 
la pintoresca bahía de Suez, cuya elegante perspec
tiva no pudimos admirar hasta el día siguiente. 

Suez, población mixta del Asia y Europa, donde 
se confunden las costumbres de la molicie oriental 
con el movimiento y actividad de la civilización, 
ofrece campo curioso de estudio y muy digno de la 
atención del viajero. E l número de habitantes que 
la pueblan pasa de 50.000. Forman la bahía de este 
pueblo, importante hoy, cinco ensenadas, ha l l ándo
se establecido en las orillas extremas de una de 
ellas. No carece de buenos muelles de carga y des
carga, algunos edificios bastante notables pertene
cientes á ius europeos, en general franceses é i talia
nos, grandes almacenes, diques, muelles portát i les 
para trasladar de un punto á otro, dragas, peque
ños vapores en gran número , y cuanto constituye 
un verdadero c^niro de vida comercial. 

E l puerto se halla situado en la misma entrada 
del Canal, y por todas partes se revelan los gran
diosos trabajos de la obra inmortal de Lesseps, cuyo 
busto, de gran t amaño , a r t í s t icamente colocado so
bre un esbelto pedestal, en la ori l la opuesta de la 
embocadura, parece revelar al mundo que allí con
fluye á cuánto alcanza el hombre con los poderosos 
auxiliares de la ciencia y el genio. 

¡Gloria á Lesseps, cuyo numbre será tan durade
ro como el trascurso de los siglos en la historia ve
nidera de los tiempos! 

A las nueve de la mañana penet ramosén el famo
so Cannl, y embebido en su contemplación me sentí 
orgulloso de ser hombre y poder admirar hasta dón
de alcanza su inteligencia, creando verdaderos m i 
lagros que obedecen sin embargo al estudio, al cá l 
culo matemático y á la razón. 

Comprendí los esfuerzos é infinitas obras de i m 
portancia que debieron llevarse á cabo, como diques, 
puentes provisionales, desagües, grandiosas presas, etc., 

Los vaporcitos ligeros que con vertiginosa ra 
dez cruzaban en diversas direcciones aquel c i 
pero admirable cuadro que componían las máa 
de los descargaderos y las dragas, el estridente 
ton de las calderas, el prolongado ruidoy movió/18 ' 
to de innumerables cadenas, la algarabía de los á ^ ' 
bes con sus gritos, los judíos, africanos, franc ^ 
ingleses, italianos y otros de distintas nacionarT' 
des hablando todos los idiomas, y por últim 
mi l banderas de distintos países que, flotando * ^ 
todas partes, parecían saludar unánimes al ^ 
colosal del progreso, me produjo una d3 las J*60*0 
cienes más grutus que jamas haya sentido. 

Poco después navegábamos entre los ene 
desmontes de finísima arena, cuyo fácil despre^8 
miento tanto dificulta los trabajos por ambos huj 
del desierto. 08 

Las exclamaciones que proferían de continuo 
personas del pasaje, iban fijando mi atención en l ^ 
objetos que se presentaban á la vista. 

¡Qué preciosa casita! decía uno. No señor ea 
estación de parada, decia otro. Están ustedes e a ^ 
vocados, exclamaba un tercero; eso está destinad i 
los guardas. ¿Ven ustedes por Allí aquella carav8na9 
Mirar, mirar los camellos. ¿Cómo camellos? Son dro 
medarios, lo cual no es lo mismo; reparen ustedes 
si gustan, el t amaño y las jorobas, sin que esto sea 
alusión, doña Manolita, y usted perdone. Por nani 
vienen muchos turcos y soldados egipcios. ¡Qué8U 
cios van! Hombre, hay que tener presente que eg 
muy temprano, que acaban de salir de su servicio de 
noche en el Canal, y que aún no se han hecho la 
toilette.¿Pero y esos caballos tan flacos, y esos sables 
tan largos metidos en una funda de tela? Pero ani¡ 
go D. J. . . ,¿cree usted que va á encontrar estos cara
bineros como los húsares de Madrid? Sea usted ra
zonable. Lo que yo digo es que les falta mucha po. 
licía, y la policía es la base fundamental del ejérci-
to, porque cuando yo mandé el batellon de francos 
de... Yo prefiero mandarlos de pesetas, dijo an ce-
sante de Hacienda pública. Pues repito que allá en 
Coochinchina tuve que... ¡Ay D. J., no nos cuente 
usted esa campaña, porque nos quita enteramente 
las ganas de almorzar! ¡Pero Dios mío, cuánta dra
ga y cuanta gente trabajfindo! Esto es un infierno. 
¿De qué son aquellos revestimientos? ¿Pues no lo ve 
usted? De piedra. ¡Pues eche usted piedras! Toma, 
toma, ya irá usted viendo... etc., etc. 

De este modo preocupábanse todos de lo que Veían 
desde la cubierta, hasta que la sonora campana de 
popa nos llamaba á cumplir con los deberes que im
pone el estómago. 

I I 

¿Comprendéis, amables lectores, la belleza del de-
sierto? para dar feliz término á las actuales. 

A G U A C I R C A S I A N A 
uNIOA USADA POR TODAS LAS F A M I L I A S REALES 

V NOBLEZA DK EUROPA. 
Cuarenta y ocho años de éx i to en todo el mundo. 

E L A G U A C I R C A S I A N A es La ú n i c a i n f a l i b l a para r e s t i t u i r &í cabello blanco ax. 
color p r i m i t i v o , desde el c laro rub io , hasta el negro azabache. H^ce desaparecer en 
tres dias l a caspa de l a cabeza. Devuelve á todo cabel lo enfermo la belleza y fuerza 
de so j u v e n t u d , ev i tando r á p i d a m e n t e su caida; hace crecer el cabel lo , dando á los 
tubos-capilares la fuerza j u v e n i l ; en l a csraposicion de este preparado no en t ra ma
ter ia a l g u n a nociva á l a sa lud . 

A fin da ev i t a r las falsificaciones, debe ex ig i r s e l a marca de f á b r i c a y firma de IOB 
inventores , P. P. H e r r i n g s y C o m p a ñ í a , p laza de Don Pedro, 60 y 6 1 , L i sboa . 

Unico d e p ó s i t o en E s p a ñ a , adonde se h a r á n los pedidos, fa rmacia de Saiz, calle 
de! Pez, 9, M a d r i d . 

H I E R R O D I A L I Z A D O D E M E N C H E R O 

Líquido en gotas concentradas contra la anemia, clorósis, debilidad, 
agotamiento, leucorrea, etc. Früsco con estuche y cuentagotas, 10 reales^ 

Depósito: Farmacia de la Viuda de Mencheco, Isabel I I , número i ; 
Gar, era, Príncipe, 13. y en las principales de Madrid y provincias. 

En Ultramar y en América fijarán el precio los señores agentes y co-
misonados. 

T o c i a s las suscríciones se pagarán adelantadas, y empezarán siempre 
en 1.° de mes. Pueden hacerse desde I.0 del corriente año. 

Adminis trac ión: Campomanes, 8, Madrid. 

AGUA DE BARCELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A 
Acred i tada y a la excelencia de esta a g n » . y su eficacia para blanquear , suavizar 

y reju venecer el cu t i s , es excusado encarecer sus inmejorubles cual idades, por ser, 
como queda o icho . t a n conocidas de cuantas pprsonas la usan, que son innuif ierab 'ea 
en M i d r i d y p r o v i n c i a s Su precio, 5 reales botellí» y 45 docena Todas las boieTlal 
i r á n ro tu labas y selladas con las in ic ia les J. M 

D e p ó s i t o s en M a d r i d : ca l le Ancha de San Bernardo , 42, I r o g u e r í a ; A tocha , 18, 
g u a n t e r í a ; i d » m 38 comercio de sedas; idem 87, d r o g u e r í a ; A m o r de Dios, "7, d ro
g u e r í a ; D e s e n g a ñ o , 11, comercio de sedas, Jacometrezo, 4, d r o g u e r í a ; Mayor , 50 y 
86, comercios de sedas; Montera , 20, 21 y 2-1, t iendas ; To ledo , 52 y 90, d r o g u e r í a s . 

D e p ó s i t o cen t ra l , ca l le M a y o r 56, comercio de sedas y f á b r i c a da c o r s é » , donde es 
s i rven pedidos á p rov inc i a s . 

O B R A S 
de 

D. MIGUEL M. GUILLEN DE LA T O R í l S , 

profesor de la Escuela del Hospicio 
de esta capital. 

ENSEÑANZA INTUITIVA BK I.A GRAMÁTICA 
CASTELLANA : consta de SH cuadros s i n ó p 
t icos , en que se exponen con m i n u c i o s i 
dad y laconismo l a A n a l o g í a , S i n t á x i í í , 
A n á l i s i s l ó g i c o . Prosodia y O r t o g r a f í a . 
ÜQ romo en 8o, de 100 p á g i n a s , 3 realas 
e jemplar en holandesa. 

COMPENDIO DE HISTORIA SAGRADA. — 
Obra aprobada para tex to por la a u t o r i 
dad e c l e s i á s t i c a , v por real ó r d e n de 5 de 
M a y o de 1819. adoptada en muchas es
cuelas y recomendada por toda l a prensa. 
En este compendio se s igue el ó r d e u do 
odas las colecciones d* l á m i n a s conoci

das, para que pueda aplicarse el « m é t o d o 
i n t u i t i v o » ; expl icando cada pasaje p r i m e 
ro en breves p r e g u n t u s y respuestas, pa
ra que el pifio pueda l l eva r los f á c i l m e n t e 
á l a memor ia , y d e s p u é s on forma de ex
p o s i c i ó n , pa ra que s i r v a a l a vez de t ex to 
de « l e c t u r a » . U n t o m o en 8° . da 275 p á g i 
nas, 4 r s . e jamplar en holandesa. 

COMPENDIO DK HTSVORIA DE ESPAÑA, apro
bado para t ex to por real orden de 5 de Ma
y o de 1879. E r este compendio t-e s igue 
e l ó r d e n c r o n o l ó g i c o hasta el re inado de 
Alfonso X I I . y por pasajes con a r r eg lo á 
todsa las colecciones de l á m i n a s conoci
das, y con e l mismo procedimien to que la 
H i s t o r i a Sagrada, p r i m e r o en breves pre
gun ta s y respuestas, pa ra que el n i ñ o 
pueda l l evar las f á c i l m e n t e á 1» memor ia , 
y d e s p u é s en forma de e x p o s i c i ó n , para 
que s i rva á l a v e i de t ex to de « l e c t u r a » . 
U n tomo en 8." de 162 p á g i n a s , 4 r s . el 
e jemplar eu holandesa. 

ARITMÉTICA, aprobada para tex to por 
real ó r d e n de l . " de Marzo de 1879. Com
prende la n u m e r a c i ó n , enteros, d i v i s i b i l i 
dad de los n ú m e r o s , m á x i m o c o m ú n d i v i 
sor, m í n i m o , m ú l t i p l o c o m ú n , f acciones 
o rd ina r i a s , decimales , denominados, sis
t ema m é t r i e d , potencias y raices cuadra
das y c ú b i c a s , razones y proporciones, 
i v g l s s de t res , c o m p a ñ í a , a l i g a c i ó n é i n 
t e r é s . 'Jn tomo en 8o, de 92 p á g i n a s . 2 rs 
e jemplar en r ú s t i c a . 

Se h a l l a n de ven ta 9n las pnnc ipa l e s 
i b r e r í a s . 

D i r i g i é n d o s e a l au tor , Fuenc-arral, 84, 
M a d r i d , se hacen grandes rebajas. 

REVISTA EUROPEA 
A N O V I , - 1 S 7 9 

Publicación semanal con l«s principnles flrmñs de Espnña v el Ex 
trflnjero, siendo P1 reaúmen del movimiento científico, artístico é i n -
telectu»! del mun io-

Se publici. to'ios los domingos en cuadernos de 32 páginna en casi 
folio, a dos columnas, conteniendo mayor cantidad de lectura que las 
demás publicaciones de esta clase, y siendo por lo tanto la más barata 
de cuantas se publican en España . 

PRECIOS DE SURCRICION 
Españ i 30 rs, trimestre Í50 semestre 120 año 
Portugal . . . . 35 ^ '70 p ]40 • 
Lxtnaijero. . . » & 90 » 180 » 

^Ai0m^f^it0^eSpo^añ^c.omplJetoyantic iPadose 168 ^ga la libros de los que figuran en el catálogo de esta casa por valor de 30 reales. 

Adminis trac ión: Campomanes, 8, Madrid. 

CASA E D I T O R I A L DE MEDINA 
CAMPOMA.NKS, 8, MADRID 

B I B L I O T E C A ECONÓMICA 
3 reales cada tomo en toda España. 
Feuillet — Un matrimonio 

aristocrático 1 tomo 
J . Sand.—El corto de ge

nio '. l » 
E . Scr ibe . -E l Rey de oros, 

—El precio d« la vida.— 
Judit 1 ^ 

Ponsehkine.—Un tiro.— 
El constructor de a taú
des.—La nevada 1 * 

E . Castelnuevo.—La pier
na de Juimito.—La con
fesión de Dorotea 1 » 
Los pedidos se dirigirán á ia Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Mad id . 

LÍNETDE VAPORES ESPAÑOLES 
de 

OLA.N03 L A R R I N A G 1 Y COMPAÜ'ÍA. 

E l 2 ) da Octubre s a l d r á de C á d i í V el 
25 de Barcelona el nuevo y magní f ico va
por e s p a ñ o l 

ÁURRERA 
Informes : D . M . A . A m u s á t e g u i , en Cá

diz.—Sres. Olano, L a r r i n a g a y C *. Mer
ced. j 8 , Barcelona 

M a d i i d , Huer tas 9, segundo derecha. 

ílASrE ÎMíALlÍME^ 
CAMPOMANES, 8, MADRID 

O B R A S DE SHAKSPEARK 10 reales cada tomo en i 
Otelo.—Mucho ruido para 

nada f . . 1 tonrt 
Romeo y Julieta.—Como 

gustéis 1 » 
El Mercader de Venecia.— 

Medida por medida. . . . 1 * 
La tempestad.—La noche 

de Reyes 1 9 
Hamlet—Las alegres co

madres de Windsor.. . . 1 * 
Los pedidos se dirigirán á la C»98 

editorial de Medina. Cmpoma1165' 
8, Madrid. 

-VNLWCIOS 
CACEIS UNIVERSU 

Se reciben en esta AdmiDisf*' 
cion, plaza de la Arraería, 3,prJDc^ 
p»i, en casa del úuico agente,D.A^ 
tonio Escamez, Preciados, 35, entr» 
suelo, ó de su representante ea 
ña , Mr. Saisset. rué Cad«t, 1L 


